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Señor Arzobispo Alfredo José, Padre Provincial Gustavo, compañeros jesuitas, querida familia,
hermanas y hermanos en Cristo:

Lo esencial y primero es amar al modo de Jesús. Lo acabamos de escuchar y comprender en
el gesto del lavatorio de los pies que realiza Jesús a sus discípulos en el contexto de la última
cena. Jesús es claro y directo cuando le dice a Pedro, que si no se deja lavar los pies “no tienes
parte conmigo”, es decir, si el modo nuestro de ser y proceder no refleja los sentimientos,
actitudes, gestos y obras de Jesús no tenemos parte con él, no hemos aprendido a
identificarnos con el Dios de Jesús y encontrarnos vivencialmente con él.

Este punto de partida es la clave de nuestro ser de cristianos: “si yo que soy el maestro y
Señor les he lavado los pies ustedes también deben lavarse los pies unos a otros”, es decir,
“no podemos amar a Dios si no amamos al hermano” que más necesita. Queremos hacerlo
desde abajo como Jesús, que se abaja humildemente a lavar nuestros pies, llega a lo más
profundo de nuestro ser, hasta nuestras fragilidades y miserias, para que desde ahí nos
dejemos tocar, sanar y cuidar por el amor misericordioso y plenificante de Jesús.

Justamente este estilo y testimonio del amor-servicio de las primeras comunidades cristianas
es lo que atraía a la gente a hacerse cristianos. El historiador romano Flavio Josefo cuenta en
sus escritos que a los primeros cristianos los reconocían porque la gente decía “miren cómo
se aman”. Los buenos cristianos de todos los tiempos han sido capaces de dar la vida con
alegría por los demás, aunque los maten.

Desde este testimonio creíble quiero invitarlos queridos hermanos y hermanas a que nos
preguntemos y reflexionemos sobre nuestra identidad cristiana e ignaciana. Lo central del
mensaje de Jesús es que somos hijos e hijas amados de Dios que nos llama a identificamos
con Él dignificando al ser humano, buscando transformar la realidad para que “otro mundo
sea posible”, es decir para proclamar con nuestro modo y estilo de vida que el Reinado de
justicia, solidaridad, amor y paz es realmente posible.

Para jugarnos por esta utopía del amor somos llamados a formar el Cuerpo de Cristo desde
los diversos roles y carismas que tenemos, como nos recordaba San Pablo en la primera
lectura. Ignacianamente hablando estamos convocados a formar un “Cuerpo Apostólico”
donde todos somos compañeros y compañeras de la misión de Dios, y más, donde todos
podemos llegar a ser amigos y amigas en el Señor, tal como lo experimentaron San Ignacio y
sus primeros compañeros durante la vivencia de la fundación de la Compañía de Jesús entre
los años 1537 a 1540. 



Es precioso el ideal que acabo de describir, pero tenemos que ser realistas, es complejo
formar el Cuerpo Apostólico, muchos de los que estamos aquí presentes o quienes nos 
 siguen virtualmente experimentamos que nuestras heridas, límites, fallas de carácter,
soberbias, pecados… no nos permiten fortalecer un sano y potente Cuerpo Apostólico,
traicionamos la confianza en los demás, nos volvemos competitivos, poco transparentes,
egocéntricos, individualistas, manejamos mal el poder que tenemos para hacer el bien, nos
quedamos en resistencias pasivas autojusticando hasta con razones evangélicas nuestros
intereses personales… Desde la experiencia espiritual nos volvemos obstáculo a que fluya la
gracia de Dios en nosotros debilitando y hasta traicionando la misión de Dios por nuestras
incoherencias. Es duro decirlo, pero si no caemos en cuenta de nuestras miserias, si no
tenemos una conversión real personal, comunitaria e institucional, desde el autoconocimiento
de nuestra condición humana con sus fragilidades y potencialidades, no podremos responder
realmente al llamado de formar el Cuerpo Apostólico que se juega por la reconciliación y la
justicia que tanto necesita nuestra Casa Común. 

Gracias a Dios no somos pesimistas, somos agradecidos y optimistas, el pasado se nos vuelve
escuela de aprendizaje, el presente se nos vuelve oportunidad para vivirlo con pasión y
entrega, y el futuro se nos abre con sabiduría y con esperanza. ¡Claro que podemos
transformar la realidad según el Plan de Dios! Les tengo una buena noticia, quiero compartir
la propuesta central del nuevo Plan Apostólico Provincial que pronto vamos a socializar y que
se vuelve nuestra hoja de ruta, fruto del discernimiento participativo, para responder como
Cuerpo Apostólico que somos a la cruda realidad de nuestro querido Ecuador. 

El Horizonte Común del Plan Apostólico enuncia lo esencial de nuestra identidad, lo que
soñamos y queremos como Cuerpo Apostólico, y cuáles son las opciones apostólicas en las
que enmarcaremos nuestra misión. Nos dice el Horizonte común que:

Somos compañeras y compañeros en la Misión de Dios, configurados por el carisma ignaciano, que
soñamos con un Ecuador transformado por los valores del Evangelio. Nos sentimos parte activa de
la Iglesia sinodal y en salida, comunidad profética que examina y discierne las exigencias de
nuestro tiempo y contexto, desde la persona de Jesús.
Queremos contribuir en la promoción de la justicia, la defensa de la dignidad, la equidad y los
derechos de una humanidad reconciliada consigo misma y con la Casa Común, mediante nuestro
testimonio y la diversidad de nuestros apostolados, desde la opción preferencial por las personas
empobrecidas, excluidas y en situación de vulnerabilidad. 



Mostrar el camino hacia Dios mediante los Ejercicios Espirituales y el discernimiento.
Caminar junto a los pobres, los descartados del mundo, los vulnerados en su dignidad en
una misión de reconciliación y justicia.
Acompañar a los jóvenes en la creación de un futuro esperanzador.
Colaborar en el cuidado de la Casa Común.

Compañeras y compañeros en la misión: En un Ecuador fragmentado, injusto e
inequitativo nos urge actuar como compañeras y compañeros en la misión, unidos,
inspirados en la espiritualidad ignaciana, reconciliados y abiertos a los demás, para incidir
y transformar esas realidades desde la fe y la justicia. 
Compromiso con las personas excluidas y vulneradas: Como Provincia Ecuatoriana,
inspirados en el modo de ser y proceder de Jesús, optamos por los que más sufren en
nuestra sociedad hoy, de manera especial, los excluidos y vulnerados en sus derechos.
Queremos comprometernos con nuestra presencia profética en las urgencias de los más
empobrecidos, para luchar por un Ecuador equitativo y reconciliado. 
Acompañamiento a proyectos de vida integrales: Desde el Evangelio y la espiritualidad
ignaciana, como hombres y mujeres para y con los demás, optamos por acompañar a
personas y comunidades en procesos de construcción de sus proyectos de vida, mediante
la formación integral de todos los partícipes en nuestros apostolados, en vista de que se
comprometan en la construcción de una sociedad más justa, solidaria y reconciliada. 
Justicia socioambiental: La Provincia, a través de sus obras y comunidades, promueve el
cuidado de la Casa Común a la luz de los mensajes de Laudato Si y Fratelli Tutti del Papa
Francisco, y se empeña en la construcción de la justicia socioambiental como camino de
reconciliación entre los seres humanos y con la creación, involucrando los niveles
personales, comunitarios e institucionales. 

Para llegar a este norte nos inspiramos en las cuatro Preferencias Apostólicas Universales que
constituyen el marco de referencia misional de toda la Compañía de Jesús en el mundo y que
se formulan así:

Inspirados por estas Preferencias Apostólicas, y buscando dónde y cómo servir mejor a
nuestra sociedad y a la Iglesia en Ecuador, hemos asumido cuatro Opciones Apostólicas
Provinciales: 

1.

2.

3.

4.



Mi papá, que está resucitado e intercediendo desde la Casa del Padre, me decía: “hijo, de nada
sirven los excelentes proyectos si no los oramos, los asimilamos y ponemos los medios
posibles para llevarlos a cabo”. Tenemos un sueño, tenemos un norte que responde a las
necesidades y exigencias evangélicas de la realidad del Ecuador. Estamos llamados a
profundizar y consolidar el Cuerpo Apostólico que formamos desde el amor humano,
cristiano e ignaciano. Este es la primera invitación que les hago como nuevo provincial:
disponernos a ser realmente “Cuerpo Apostólico” de compañeros y compañeras que
respondemos con generosidad a la misión de Dios, sobretodo en las 25 obras y 9
comunidades jesuitas de la Compañía de Jesús en el Ecuador. Tenemos los medios ignacianos
de nuestra espiritualidad como la escucha, la oración profunda, la conversación espiritual, el
discernimiento personal y comunitario, tenemos un organigrama renovado con territorios
apostólicos que nos invita a cohesionarnos en relaciones interpersonales más horizontales y
circulares, donde ejerzamos los roles con responsabilidad para unir y fortalecer al Cuerpo
Apostólico desde la confianza y la intención recta como se fijaba siempre San Ignacio.
Necesitamos avanzar en la articulación en red de todas nuestras obras mediante una sinergia
evangélica que nos lleve a “ver nuevas todas las cosas en Cristo” como nos exhortaba el lema
del año ignaciano que recién culminamos. 

Confiemos en el Señor y entre nosotros queridos hermanos y hermanas, Jesús venció el mal,
la muerte y el pecado con su resurrección, el amor es lo que nos mueve y permanece. Lo
central es dejarnos guiar por su Espíritu que nos ilumina y conforta en toda circunstancia,
discerniendo y dando respuestas consistentes a lo que más humaniza y nos llena de vida, y
vida en abundancia. Que el Dios de Bondad y Misericordia nos bendiga a todos, en el nombre
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Daniel de Ycaza O., SJ 
 Provincial 



Al iniciar este período me encomendaba con la oración del Padre Rupert Mayer, S.J. y ahora
quiero cerrar de la misma manera: “porque Tú lo quieres, por eso tengo valor, mi corazón
descansa en tus manos.” Hoy quiero despedirme y agradecer a Dios la oportunidad de realizar
el servicio del Provincialato. La oportunidad de acercarme a las personas, a las obras, a la
misión. A conocer los desafíos internos del día a día, de los esfuerzos por alcanzar objetivos
que por momentos se hacían lejanos. A pedir disculpas por las relaciones fraccionadas, por
reñidas divergencias en pareceres, por las frustraciones no abrazadas. Agradecer por la
oportunidad de celebrar con muchos, los logros de su entrega, de su crecimiento, de los
sueños compartidos. ¡Gracias Señor, gracias Madre Dolorosa! Ahora con pausa, en reserva y
con cierto disimulo emprendemos el camino, uno nuevo, por ahora desconocido, pero en el
que la vida estará en el centro. ¡Con las líneas de Benjamín González Buelta S.J., quisiera
despedirme diciendo...

Esta mañana enderezo mi espalda,
abro mi rostro, respiro la aurora, escojo la vida.

Esta mañana acojo mis golpes, acallo mis límites,
disuelvo mis miedos, escojo la vida.

Esta mañana miro a los ojos,
abrazo una espalda, doy mi palabra, escojo la vida.

Esta mañana te busco en la muerte, te alzo del fango, 
te cargo, tan frágil. Escojo la vida. 

Esta mañana te escucho en silencio, te dejo llenarme,
te sigo de cerca. Escojo la vida. Amen. 

Madre Dolorosa ruega por nosotros
Sagrado Corazón de Jesús en vos confío

Muchísimas gracias y un abrazo para todos
 
P. Gustavo Calderón, S.J. 

Palabras del P. Gustavo Calderón, S.J.

Seis años de un camino recorrido. De
muchos rostros, experiencias, retos,
reuniones, escucha atenta, errores,
tensiones, incertidumbres, abrazos, gratitud,
encuentros con Dios en el silencio, en el
corazón, en disponer el alma, en poner a las
personas y a la misión cada día para recibir
luz, para discernir, para comprender.
Caminar para rezar, para ofrecer, caminar
para pensar, caminar para mirar la vida, para
escogerla. Caminar en la playa, caminar
entre montañas, caminar entre edificios.
Caminar. Orar.


